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M a n i f i e s t o
En las mitologías griega y romana las Oceánides (en griego 

) eran unas ninfas hijas de Océano y Tetis. Cada 
una de ellas estaba asociada a una fuente, estanque, río o lago.  
Eran hermanas de los Oceánidas (o Potamoi),  dioses de los ríos.

El Club Universitario de Buceo “Oceanides” es un 
club deportivo sin ánimo de lucro, inscrito en el 
registro pertinente de la Comunidad de Madrid.

Lo que en su origen fue una iniciativa para compartir 
viajes, con el paso del tiempo se ha convertido en una 
realidad no excluyente que integra personas de todos 
los ámbitos profesionales, cuya motivación común 
es ser mejor buceador y aprender a amar el mar a 
través del conocimiento de los fondos de nuestro país.



Editorial
Desde que nacemos, nuestra vida es una más o menos catas-
trófica secuencia de estados de crisis. Tenemos crisis religiosas, 
políticas, la de los treinta, la crisis de los cuarenta –que son los 
nuevos treinta. Ahora tenemos crisis económica, cuyos efectos 
se suman a todas las anteriores.

En nuestra salida de junio tuvimos la oportunidad de hablar de 
la crisis con Diego, del Centro de Buceo La Almadraba. Diego 
nos contaba que se había dejado notar mucho por allí. Que se 
estaban quedando sin meros.

Rápidamente recordé una petición de Avaaz para salvar la reser-
va de Cabo Palos que por efecto de, como no, la crisis –y de la 
dejadez de las autoridades, por qué no decirlo- estaba sufriendo 
una crisis –otra vez- de furtivismo que estaba acabando con los 
meros. Todos hemos visto alguna de las fotos que han circulado 
por nuestros foros.

Sin embargo, Diego sostenía que el o los furtivos – él los conocía, 
y nos dio todo tipo de información como dónde trabajan- no 
tenían que ver son la situación de carestía económica. Simple-
mente aprovechaban dicha situación para sacar partido.

Cuando conseguimos que los pescadores dejaran de considerar-
nos un peligro para sus intereses (ahuyentábamos a la pesca, de-
cían), el comportamiento irresponsable de unos pocos lastran la 
maltrecha economía de una zona de costa, ya hace muchos años 
en declive. Porque ¿cuánto vale para la zona un mero muerto, y 
cuánto vivo?

Y es que es de crisis de lo que estamos hablando. Pero no eco-
nómica, sino de valores. 

Tomás Herrero
tomas@cluboceanides.org



6 Paradas profundas, 
por David Cachavera 18 Calabardina

por Tomás Herrero

De nuevo el tema de las microburbujas se 
acerca a nuestra revista, profundizando 
aún más en aspectos tocados en 
anteriores números. Un viaje a lo ocurre 
en tu cuerpo sin que te des cuenta.

Vale que todos hemos estado, y que 
es un destino seguro, aunque poco 
emocionante, pero ¿se te ocurre un lugar 
mejor cuando el aprieta el Levante?

13 Máscaras de buceo, 
por Ángel Luis Mula 23 Bahía de Santander

por David Martín

Un análisis exhaustivo sobre los 
criterios que debes seguir para elegir 
correctamente tu máscara de buceo, una 
elección que algunos delegan en la moda, 
criterios que merecen la pena revisar.

El año pasado fue unas de las 
inmersiones más exitosas. Este año... fue 
diferente. Pero aunque el agua estuviese 
helada, nada como un fin de semana 
entre los colegas para compartir esos 
momentos brillantes de buceo.
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27 Mi primera vez... con un traje seco 
por Rafa Santos 36 Zona Seca

Un buen traje seco es una gran inversión 
para el bolsillo de un buceador (al menos, 
uno de nuestro club). Así que, si te lo 
estás pensando, igual la opinión de Rafa 
vale para decidirte.

Porque no todo es bucear. Somos una 
comunidad unida por muchos pequeños 
detalles mucho más “superficiales”

31 Historia del buceo, capítulo VI, 
por Ester Moreno. 37 Despedida y Cierre

Y de un salto nos plantamos en las 
primeras escafandras, y el hombre 
comprende que lo que había soñado está 
a la vuelta de la esquina, y ya no hay 
marcha atrás.
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Paradas 
   Profundas

Paradas de descompresión que se producen a una mayor 
profundidad que las paradas tradicionales de seguridad

Por David Cachavera
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Las paradas profundas son paradas de 
descompresión que se producen a una 
mayor profundidad que las paradas tra-
dicionales de seguridad con el objetivo o 

propósito de reducir al mínimo la formación de 
micro burbujas.

Aun habiendo realizado la inmersión dentro de 
la curva de seguridad y debido a la absorción del 
nitrógeno,  se generan en nuestro organismo, du-
rante la fase de ascenso, unas pequeñas burbu-
jas conocidas como micro burbujas y estas se 
producen en todas nuestras inmersiones.

Estas micro burbujas, también conocidas como 
“silent bubbles” no entrañan en sí mismas peligro 

dado su reducido tamaño y circulan por el orga-
nismo libremente (fase libre). 

El riesgo se puede producir cuando varias de 
estas burbujas se unen para formar una burbuja 
más grande. Recordemos que los conductos por 
donde viajan estas burbujas no son lisos sino que 
presentan irregularidades y pueden favorecer la 
acumulación de las mismas. Por eso a estas bur-
bujas también se las puede conocer como “seed” 
(semillas), ya que pueden actuar como núcleo 
a partir del cual se puede generar una burbu-
ja mayor. Es esta burbuja la que puede provocar, 
debido a su mayor tamaño, la enfermedad des-
compresiva al taponar o dificultar el riego en una 
zona determinada de nuestro organismo o sim-
plemente al presionar un tejido nervioso.

La cantidad de nitrógeno disuelto vendrá deter-
minado por, principalmente, la profundidad, el 
tiempo de fondo y el tipo de tejido. Hay otros 
factores que pueden influir, pero no son tan de-
terminantes, como puede ser la temperatura, 
forma física etc…. La eliminación de estas bur-
bujas va a depender fundamentalmente, como 
ya hemos comentado, de nuestra velocidad de 
ascenso y de las paradas que realicemos durante 
el mismo.

Para ponernos en situación, vamos a recordar que la descompresión de un 
buceador (independientemente de la profundidad) es la reducción paulatina, a 
la presión circundante, de los gases inertes absorbidos por el cuerpo durante la 

inmersión y esto ocurre desde el mismo momento en que iniciamos el ascenso así 
como en la diferentes paradas que hagamos durante el mismo, finalizando con la 

eliminación total en superficie o hasta el comienzo de la siguiente inmersión.
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Las paradas profundas, aunque no están todavía 
completamente implementadas, demuestran una 
gran mejora en la disminución 
de la cantidad de nitrógeno 
en los tejidos después de una 
inmersión. Es por ello que de-
bemos buscar el modo de lle-
varlas a la práctica ya que van 
a mejorar considerablemente 
los márgenes de seguridad de 
cada inmersión, especialmente 
cuando se realizan inmersiones 
múltiples o durante días suce-
sivos.

A pesar de que el doctor John 
Scott Haldane ya observó la 
importancia de las paradas du-
rante el ascenso y de los nume-
rosos estudios al respecto que 
se hicieron a lo largo de los años, la expererien-
cia del Dr. Richard Pyle ha sido fundamental en el 
estudio de estas paradas.

El Dr. Richard Pyle, especialista en el estudio de 
peces a grandes profundidades, a pesar de reali-
zar correctos ascensos según las normas estable-
cidas, experimentaba un exceso de fatiga y 
cansancio una vez en superficie después de 

sus inmersiones. Algunas de las especies que tra-
taba de llevar a superficie morían durante el as-
censo por el importante cambio de presión que 
sufrían y que provocaban el fallo en sus vejigas 
natatorias. Para solucionar este problema, el Dr 
Pyle comenzó a hacer punciones en las vejigas 
para liberarlas de presión y así poder llevarlas 
vivas y estudiarlas. 

Una vez que consiguió hacerlo, se dio cuenta que 
desde el momento en que comenzó a realizar es-
tas punciones, y puesto que le llevaba un tiempo 
el realizarlas, sus síntomas de cansancio y fatiga 
se redujeron notablemente.

Dive Alerts Network (DAN) empezó a interesarse 
por sus experiencias y comenzó a realizar estu-
dios de campo sobre este tema tomando como 

La cantidad de nitrógeno 
disuelto vendrá determinado por, 
principalmente, la profundidad, el 
tiempo de fondo y el tipo de tejido.
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referencia los tejidos de saturación rápida con 
tiempos de 5 y 10 minutos. Recordemos que las 
tablas de descompresión y los diferentes algo-
ritmos utilizados en nuestros ordenadores de 
buceo ya se encargan de no llegar, en los tejidos 
lentos, a la saturación. 

Para ello, DAN realizó gran cantidad de pruebas 
con buceadores voluntarios experimentando 
con diferentes tiempos de fondo, profundidades 
y velocidades de ascenso y gracias al medidor 
ultrasónico de burbujas “doppler” para la loca-
lización de microburbujas, concluyendo que la 
disminución del riesgo es infinitamente mayor 
haciendo estas paradas que omitiéndolas.

La técnica utilizada por DAN y conocida como 
Doppler bubble score index, se basa en escuchar 
el paso de microburbujas a través del ventrículo 
derecho, lo que sirve para determinar la cantidad 
de microburbujas que hay en el torrente sanguí-

neo al finalizar una inmersión. Si el resultado es 
un alto índice doppler, la posibilidad de sufrir en-
fermedad decompresiva es mayor. 

Existen ciertos factores de riesgo que preocupan 
a la comunidad científica como puede ser el Fo-
ramen Oval Permeable (PFO) que es la comunica-
ción entre las aurículas derecha e izquierda, que 
puede permitir el paso de las burbujas. Este suele 
quedar cerrado a las pocas semanas de vida pero 
en el 25 % de la población no se produce este 
cierre y por tanto permanece abierto. En el caso 
de que esta pequeña pared muscular no cierre 
del todo, la sangre venosa cargada de burbujas 
puede pasar al sistema arterial en lugar de ir a los 
pulmones y ser eliminada. 

En la realización de estas paradas hay que dife-
renciar claramente las paradas profundas que se 
realizan cuando realizas un buceo con descom-
presión a cuando lo que has realizado es un bu-
ceo recreativo (menos de 40 m de profundidad).

El método Pyle es útil para inmersiones pro-
fundas con permanencias cortas en el fondo y 
fundamentalmente cuando se bucea con mezclas 
ternarias. Las paradas en este caso tienen una du-
ración de entre 2 y 3 minutos. 

En buceo recreativo para evitar seguir saturando 
los tejidos rápidos durante la parada profunda, 
esta no debe ser superior a 1 minuto.
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• ¿Cómo se realizan estas paradas?
Para hallar la cota a la que debemos realizar 
nuestra parada tomaremos la profundidad máxi-
ma alcanzada y le sumaremos la de la primera 
parada obligatoria o si esta no existiera, la de la 
parada de seguridad y lo dividimos entre dos. 
Una vez realizada la parada recalcularemos para 
comprobar si es necesario realizar una nueva pa-
rada profunda. Para saber si debemos realizarla, 
tenemos que tener en cuenta que la  diferencia 
entre la parada profunda y la de seguridad debe 
ser mayor de 9 metros, en caso contrario, no se-
ría necesario realizar dicha parada. De hecho, en 
inmersiones inferiores a 18 m el realizar una pa-
rada no produciría prácticamente diferencia en 
cuanto a la formación de micro burbujas.

El ejemplo para la profundidad máxima en buceo 
recreativo sería la siguiente, teniendo en cuenta 
que bajaremos a 40 m y realizaremos una parada 
de seguridad a 6 metros.

Profundidad máxima + profundidad de la parada 
de seguridad dividido entre dos.

40 + 6 = 46 / 2 = 23 m, a esta cota realizamos 
una parada profundad de 1 minuto y volvemos a 
recalcular 23 + 6 = 29 /2 = 14,5 puesto que la 
diferencia entre la parada de seguridad y la nue-
va cota es superior a 9 m, realizamos una nueva 
parada.

Como hemos comentado al comienzo de este 
artículo, este sistema no es único. Existen otras 
muchas estrategias de ascenso que son perfecta-
mente válidas y tan ventajosas como pueda ser 
esta, por ejemplo la mínima deco que ya co-
mentó en el número 6 de esta revista Fran Gar-
cía .

Lo que parece que queda claro en función de 
todos los estudios realizados y como conclusión 
final podemos decir  que ralentizar la velocidad 
de ascenso y realizar diversas paradas durante el 
mismo, va a mejorar los márgenes de seguridad 
que es al fin y al cabo lo que buscamos como 
buceadores.

Nunca debemos olvidar los siguiente:

-	 Bucear dentro de la curva de seguridad.

-	 Nunca bucear por encima de nuestros lími-
tes de conocimiento y experiencia.

-	 Añadir paradas profundas realizadas correc-
tamente además de nuestra parada de segu-
ridad producirá una disminución del riesgo 
muy importante.
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-	 El buen control de la flotabilidad nos permi-
tirá no incurrir en errores y siempre tendre-
mos controlada nuestra profunidad.

-	 Un buen aleteo nos ayudará a ser más efi-
cientes y seguros en el agua y más sosteni-
bles con el medio que nos rodea.

-	 Ninguna técnica de descompre-
sión nos aleja totalmente de los ries-
gos de la enfermedad descompresiva. Ð

Bibliografía: Informe DAN Project Safe Dive / Deep safety stops realizado por el Dr Richard Pyle 
www.bishopmuseum.org / Revista Escápate números 5,6,7 / Revista española de cardiología / 
Diversos foros de buceo (forobuceo.com, sensaciones.org, buex.org)/12 Escápate



máscaras de 
buceo

por Ángel L. Mula

La mascara es uno de los elementos más 
importantes en el equipo de cualquier bu-
ceador. Es nuestra ventana al mundo sub-
marino y protege prácticamente el único 

de los cinco sentidos que conservamos “intacto” 
al sumergirnos. Quizá el tacto pudiese ser otro 
de los que conservamos pero un buzo respon-
sable debe aplicar, más que nunca bajo el mar, el 
precepto  de “¡se mira pero no se toca!”.

Al tener volumen aéreo, debe permitir la com-
pensación y esta se hace soltando aire por la na-
riz. Es por eso que en el buceo se cubre la nariz 
y los ojos con la mascara a diferencia de otras 
gafas como las de natación (por esto también se 
denomina mascara y no gafas). Si no pudiésemos 
introducir aire, el efecto succión actuaría sobre la 
piel y los ojos y acabaríamos amoratados y con 
los ojos fuera de las orbitas ¡por eso es impor-
tante acordarse de compensar tanto los oídos 
como la mascara!

Hoy en día la práctica totalidad tienen en común 
el cristal templado por motivos de seguridad, fal-
dones de silicona para un perfecto sellado y un 
acceso flexible a la nariz que nos permita pinzarla 
para compensar mediante la maniobra de Valsalva.



¿Por qué necesitamos mascara?
El causante de esto es el efecto óptico conocido 
como refracción. 

I Efecto de la refracción
El cristalino hace de lente convergente para en-
focar la imagen que se recibe en la retina. Cuan-
do un rayo de luz pasa de un medio transparente 
a otro, por ejemplo de aire a agua, su trayectoria 

se desvía (refracción).  La luz se refracta en el 
cristalino y éste es el encargado de curvarse para 
“enfocar” proyectando sobre la retina. El índice 
de refracción del cristalino esta calibrado para su 
uso en el aire, mientras que el agua salada tiene 
un índice de refracción similar, de modo que este 

deja de realizar su función de lente y permite que 
los rayos de luz con las imágenes lleguen al fondo 
del ojo de forma casi paralela.

La consecuencia es que nos vemos afectados por 
una especie de hipermetropía enorme con lo que 
vemos borroso. La solución es sencilla: Creamos 
una cámara de aire delante del ojo para que el 
cristalino vuelva a realizar su función. Otro de 
los efectos del cambio de medio de la luz entre 
el agua y el aire es que los objetos nos parecerán 
un 1/3 más grande y más cercanos.

Una curiosidad: La miopía es el efecto contrario 
a la hipermetropía, con lo cual un miope verá 
ligeramente mejor bajo el agua sin gafas que al-
guien sin defectos en la visión.  

Elegir la máscara correcta
¿Cuál es la mejor mascara?
La respuesta a esta pregunta es la más sencilla de 
contestar: La que mejor se adapte a tu cara y más 
cómoda te parezca. A partir de ese punto inicial 
hay algunas ventajas que puedes buscar en ellas.

¿Cómo elijo una mascara?
Hay un método sencillo para saber si una mas-
cara es de tu talla o no. Colócala sobre tu cara, 
mira hacia abajo y respira por la nariz. La succión 
tendría que hacer que aguantase pegada a tu cara 
al menos un par de segundos.

También es importante que el hueco de la nariz 
sea cómodo y en la medida de lo posible no te 
haga daño en la parte inferior de la nariz que es 
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donde posiblemente más moleste durante la in-
mersión. Ten en cuenta que una prueba en super-
ficie de unos minutos no es lo mismo que llevar 
la mascara puesta durante horas, así que cuanto 
más cómoda sea y más suave la silicona (la hay de 
muchos tipos) más confort durante la inmersión.

Después entran en consideración muchas aspec-
tos  que cada cual debe dar la importancia que 

crea oportuno: 
Tipo de silicona, 
la montura con 
o sin marco (fra-
meless), el ángu-
lo de visión que 
ofrecen, crista-
les ópticos para 
mayor claridad, 
posibilidad de 
montar crista-
les graduados, 
colores, formas, 
etc…

Detalles a tener en cuenta (cosas útiles)
1.- El color de la silicona.
Aunque parezca algo meramente estético no lo 
es en absoluto. Los buceadores técnicos suelen 
elegir mascaras con silicona negra porque es opa-
ca y así evitas los deslumbramientos, sobretodo 
en entornos bajo techo o con el uso de focos.

Para los preocupados por la estética, recordad 
que la silicona transparente tiende a amarillear 
con el tiempo y el uso.

2.-Mascaras de baja capacidad.
Junto con los senos paranasales son los únicos 
sitios con aire que hay que compensar durante 
la inmersión. Un volumen menor hará que gas-
temos menos aire en las maniobras de vaciado 
en caso de inundación (aunque sea aire expirado 
el usado, es una situación forzada dentro de la 
respiración normal).

Como añadido, las mascaras con poco volumen 
suelen quedar más pegadas a la cara lo que re-
duce el efecto tubo/orejeras y añade más visibi-
lidad. Además son más compactas a la hora de 
transportarlas como gafa de repuesto en caso de 
llevarlas.

3.- Aumentando el campo de visión
Además de acercarnos el cristal lo máximo a los 
ojos para aumentar el ángulo de visión existen 
otros trucos para hacerlo, aunque lamentable-
mente todos tienen sus problemas. Realizar unas 
gafas curvas como las usadas en otros deportes 
como el ski no es posible por el efecto que se 
produce en el cambio de medio agua/aire (re-
fracción). Si curvásemos los cristales veríamos 
distorsionado con “efecto zoom” en ciertas zo-
nas, lo que produciría que constantemente vié-
semos agrandarse y empequeñecerse las cosas a 
nuestro paso (¡que mareo!)

Existe un fabricante que tiene en catalogo unas 
gafas que lo consiguen, pero son extremadamen-
te grandes, caras y no se adaptan a todo el mun-
do: HydroOptix

15máscaras



Otros fabricantes han decidido abordar el pro-
blema de una manera más sencilla, incluyendo en 
sus diseños un frontal de 3 cristales, lo que nos 
hace tener una mayor visión periférica a costa 

de tener mayor volumen aéreo y un pequeño 
“efecto punto ciego/retrovisor” cuando mira-
mos cerca de la unión de los cristales laterales y 
frontal. Como todo hay defensores a ultranza y 
detractores.

4.-Los cristales
En la actualidad se puede encontrar cristales con 
tratamientos especiales que mejoran en ciertas 
circunstancias la visión.

Para los que tienen algún problema en la vista 
muchos de los cristales son graduables y sino 
siempre existe la posibilidad de pegarles unas 
lentes para corregir las dioptrías.

También existen cristales con tratamientos di-
versos:

•	 Ultraclaros: En su composición se ha usado 
menos plomo lo que hace que sean más cla-
ros permitiendo pasar más cantidad de luz. 
En contra son más fáciles de rayar.

•	 Filtro rojo: Con la profundidad se va perdien-
do colores empezando por los más cercanos 
en la escala al rojo. Con este filtro se logra 
que apreciemos los tonos rojizos bajo el agua. 
Estos filtros son muy usados en fotografía y 
video submarino.

16 Escápate



•	 Filtros para fluorescencia: Si deseamos prac-

ticar “buceo fluorescente” es necesario un 

foco que emita luz actínica o ultravioleta du-

rante una inmersión nocturna. Para potenciar 

este efecto y apreciar mejor este efecto los 

cristales se recubren con un filtro anaranjado.

•	 Tintados: Son más frecuentes en otras acti-

vidades como la pesca submarina. Algunos 

cristales llevan tintes para evitar reflejos o 

para aumentar el contraste y así mejorar la 

visualización de objetos en movimiento.

5.-Tira de neopreno.
Otro elemento que pudiese parecer meramente 
estético es sustituir la tira de silicona por una de 
neopreno. Obtenemos múltiples beneficios:

El neopreno añade flotabilidad. En caso de que 
por alguna circunstancia nos quitásemos la mas-
cara esta flotaría a superficie, se mantendría 
neutra o descendería al fondo más lentamente 
(depende del peso) que una sin neopreno que 
irremediablemente se hundiría con rapidez.

El neopreno conserva la forma y no se enreda 
tan fácilmente en el cabello como la silicona. A la 
hora de ponerse la mascara es más sencillo e in-
cluso se puede hacer con facilidad con una mano.

6.- Frameless
Las mascara frameless (sin marco) se caracteri-
zan porque no hay ningún elemento intermedio 
que una la silicona al cristal, sino que esta está 
en contacto directamente. Esto hace que tengan 
menos volumen aéreo y sean más “plegables” 
para llevarlas como mascara de respaldo.

En el número siguiente, abordaremos los principales 
problemas que pueden sucedernos con la másca-
ra y algunos trucos caseros para solucionarlos. Ð
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Calabardina
A refugio de Levante

por Tomás Herrero

El 22 y 23 de junio hicimos nuestra salida a Ca-
labardina. Inicialmente no estaba programada 
allí, pero el tremendo levante que hubo durante 
toda la semana anterior nos impidió ir al sitio 
originariamente planteado. Y es que Calabardina 
es el recurso habitual de los buceadores de la 
zona cuando el viento de Levante aprieta y los 
centros de buceo bajan sus persianas.

Para el que no lo conozca, Calabardina es una 
pedanía de Águilas, en Murcia, un antiguo puerto 
pesquero encerrado en una bahía a resguardo 
de los vientos del estrecho. Allí abrió su centro 

19calabardina

¿Qué decir de Calabardina?¿Hay algún buceador que no conozca 
el Centro de Buceo La Almadraba? Aprovechando un fin de semana 
de levante fuerte, nos fuimos allí sabiendo que es uno de los pocos 
puntos de la costa a nuestro alcance buceable cuando el viento 
sopla fuerte.



hace un montón de años Diego, y desde enton-
ces el Centro de Buceo “La Almadraba” se ha 
convertido en una constante entre los buceado-
res mediterráneos, en los que es muy difícil –im-
possible is nothing- encontrar a alguien que no lo 
conozca. No entraré a valorar algunas de las cos-
tumbres suyas y de su plantilla respecto a su re-
lación con los animales de la zona, pues los que lo 
conocen ya saben a qué me refiero y entienden 
que desde nuestro Club no podemos apoyarlas. 
Simplemente constataré una realidad, y es que 
Diego y su equipo se han inventado –y lo digo 
literalmente- un parque de buceo dentro 
de la bahía donde antes no había nada, y 
que ahora, las zonas ocupadas por los bar-
cos que ha hundido hierven –en algunas 
ocasiones más que una exageración es una 
realidad- de dentones, abadejos, morenas, 
congrios o meros. Como contaba en el 
editorial, ahora están muy preocupados 
por el auge del furtivismo, que ha dejado 

sin meros a la inmersión “Los Meros” causando 
un grave perjuicio ecológico a la zona, siendo in-
capaces de calcular el tiempo que se tardará en 
repoblar la zona. Furtivos además bien conocidos 
según pudo comentarnos.

Nos embarcamos con la idea de volver a visitar 
la zona, pues sabíamos que cualquier inmersión 
fuera de la bahía, como Cabo Cope, sería imposi-
ble por las condiciones del mar. Y efectivamente 
así fue, pues todas las inmersiones que hicimos 
fueron en la zona de la Cueva de la Virgen. 

Adivine en 1 minuto 
cuál de los dos 
buceadores no llevaba cebo
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Como decía antes, es una zona repoblada a base 
de pecios hundidos por el propio Centro, que 
se han ido repoblando con el paso del tiempo 
de morenas, congrios, dentones, castañuelas y 
mojarras. En cada uno de los recovecos de las 
estructuras hundidas –colas de aviones incluidas, 
y hasta un eje de tren que tiene en proyecto- 
pueden observarse 
gigantescos congrios y 
morenas, y enterrados 
en la arena, los famo-
sos peces-rata que los 
guías de “La Almadra-
ba” encuentran con 
increíble facilidad. Yo 
jamás he sido capaz 
de encontrar ninguno 
de ellos. Algún día nos 
contarán dónde está 
el truco.

Las tres inmersiones 
realizadas –en realidad 
cuatro, si se cuenta la nocturna que hicieron los 
viciosos de siempre- empezaron en el mismo 
punto de fondeo  y se realizó un recorrido si-
milar, variando el rumbo para visitar uno u otro 
pecio. Inmersiones muy sencillas y abarrotadas 
de vida.

No me gustaría terminar esta pequeña crónica 
sin hablar del museo que Diego ha creado en el 
sótano de su casa. En él puede verse la historia 
de la bahía de Calabardina y Mazarrón, como ha 
ido cambiando a lo largo de los años, y fotos y re-
cuerdos de un gran número de barcos en los que 
han trabajado, así como un pequeño apartado 

de historia del buceo, donde se guarda el equipo 
que se utilizaba cuando él empezó, cuando verda-
deramente el buceo era un deporte de riesgo. Es 
una visita obligada en la que Diego hará gustosa-
mente de guía y contará un montón de anécdo-
tas sobre cómo consiguió todo ese material. Ð
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LA BAHÍA DE
SANTANDER
Escapando de las aglomeraciones

por David Matín

Avanzando ya el mes de Julio la costa mediterránea 
comienza a entrar en overbooking de guiris y 
madrileños ansiosos de sol, playa y alcoholes varios 
llevando consigo los atascos y las aglomeraciones 
por eso de no perder la costumbre. Los Oceánides, 
como somos un poco de llevar la contraria al orden 
establecido, nos vamos por estas fechas al Cantábrico 

con sus verdes paisajes y calitas perdidas desde las 
que no se alcanza a ver hormigón alguno.

El año pasado no pude ir por lo que ya iba camino de 
los 2 años sin bucear en el norte y … me apetecía 
muchísimo. Hace 2 años disfrute mucho de las 
inmersiones en las isla de Mouro y los “cachondos” 



de mis compañeros de buceo Oceánicos casi 
no intentaron darme envidia – mode irony off 
– con esas peazo inmersiones a 24 grados que 
se pegaron, por lo que este año que podía ir no 
estaba dispuesto a perdérmelo.

La organización de la salida fue de lo más 
complicado por cambios de opinión a última 
hora de unos y percances familiares de otros que 
provocaron una serie de deserciones en cadena 
por lo que hubo que intentar rehacer una y otra 
vez el alojamiento, el transporte, el buceo … 
con sus consiguientes dolores de cabeza sobre 
todo para Mr. President. Pero como estábamos 
dispuestos a ir a bucear aunque fuera solos 
y además contábamos por primera vez con 
compañía de dos buceadores de la periferia del 
mismo Bilbao, contra viento y marea conseguimos 
formar un grupito de irreductibles Oceánicos  
con ganas pegarse un remojón en Santander.

El viernes 19 de Julio David Cachavera, Ángel 
Luis y yo mismo emprendemos la ruta hacia el 

norte en la Metal Van y tras unas horas de amena 
charleta y heavy metal llegamos a nuestro campo 
base, una bonita playa con un bar con buenas 
hamburguesas!!!! Estiramos un poco las piernas 
por la playa con su correspondiente cata de 
aguas con lo pies -no está fría, dijimos- y directos 
a por una cerveza y una hamburguesa antes de 
ir a dormir.

El sábado nos levantamos con las típicas vistas 
de la Metal Van que ya quisieran muchos resorts 
de lujo y nos dirigimos al centro de buceo donde 
hemos quedado con el resto de la expedición, 
Tomás, Alba, Carlos y la sección de Sestao 
encabezada por Javi. Se esperaba el agua fresquita 
en el fondo pero… ¡¡¡quien dijo miedo!!! Si 
hubiéramos sabido que era tanto... Navegamos 
hacia la isla de Mouro entre niebla y risas 
pero al llegar, estaba despejadito y la visibilidad 
parece buena. Nos hicimos 2 inmersiones -La 
Catedral y La Corbera- sin mucha vida pero 
divertidísimas, pasando por los pequeños túneles 
que se formaban entre los grandes bloques de 
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Una instantánea histórica. La parte másculina 
de la directiva de Oceánides en la misma foto



piedra lo que hizo que nos olvidáramos un poco 
de lo fría que estaba el agua (14º). Destacó la 
Catedral, una gran oquedad en el costado oeste 
de la Isla de Mouro, sostenida por columnas de 
granito (como se puede ver en la foto de abajo) 
Cualquier centro de buceo que se precie debería 
tener una inmersión llamada así.

Tras la comida el grupo se disgrego y la sección 
Metal Van decidimos y a hacer un poco de turismo 
cultural y tomar unas sidras por Santillana del 
Mar y Comillas antes de volver a nuestro campo 
base para el playeo nocturno y cervecita.

El domingo el grupo era un poco más reducido 
pues los de la periferia de Bilbao se rajaron 
por compromisos familiares ineludibles pero 
dicen las malas lenguas que igual es que pasaron 
mucho frío -je, je, je, es lo que tiene no ser del 
mismo centro de Bilbao. De todas formas no se 

perdieron gran cosa pues el agua seguía estando 
muy fría, casi no encontramos vida salvo al final de 
la primera inmersión y fueron unas inmersiones 
bastante sosas que no sirvieron para olvidarse de 
la puñetera termoclina que había por debajo de 
4 m. cota en la que yo me pasé toda la segunda 
inmersión como una cometa, mientras el resto 
buscaba sin éxito algo de vida por el fondo a 8 m.

Para acabar el fin de semana de la mejor manera 
posible la Metal Van y Mr. President nos fuimos 
al campo base a comernos una peazo de 
hamburguesa  y a poner record de refrescos de 
cola consumidos antes de emprender camino de 
vuelta.

En definitiva, otro gran fin de semana de 
buceo en buena compañía. Santander, 
tendrás una segunda oportunidad Ð





MI PRIMERA 
VEZ... CON 
EL 
TRAJE SECO

Durante el segundo fin de semana de abril, desde 
el club, hicimos una escapada a los pecios de 
Burriana. Si bien las condiciones del mar eran 
bastante malas, sobre todo en cuanto a visibilidad, 
fue el momento ideal para estrenar mi primer, 
y espero que único, seco. Tres inmersiones, no 
son muchas, pero me gustaría compartir mis 
primeras sensaciones. 

El traje seco es algo que se siente nada más en-
trar al alguna, no entra ni gota de agua, no hay  
frío pero lo primero que se nota es como te Por Rafa Santos
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placa, al estar en 
postura vertical 
el aire que pue-
da tener sube 
rápidamente al 
pecho y el tra-
je se encarga de 
comprimir las 
piernas. Era lo 
que esperába-
mos así que nos 
dirigimos al cabo. 

No puedo negar 
que estoy algo 
nervioso ¿me 
pegaré un boya-
zo?... ¿mi primer 
boyazo?

Es querer ba-
jar y empieza 
el estrés, ¡cuán-
tos elementos a 
controlar!, ne-
cesitamos vaciar 
por completo el 
aire del seco y el 

placaje se extiende por todo el cuerpo... e inicia-
mos el descenso… “no pierdas el cabo, visibilidad 
nula”, “mete aire al seco”, “compensa”, “dónde 
está mi compañero”… ahhh “y el cabo”, mierda, 
“un poco más de aire al seco que duele”… aún 

así todo sale bien, llego al fondo al lado de mi 
compañero, con un placaje moderado y habiendo 
compensado correctamente. 

Las dos primeras inmersiones del fin de semana 
fueron en un pecio, un perfil que no genera mu-
chas preocupaciones con el seco. Los cambios 
de profundidad son pocos y siempre muy pre-
visibles, así que es fácil adelantarse al comporta-
miento del traje. La última inmersión del fin de 
semana, en una zona de rocas, fue otra historia. 
Íbamos siempre más o menos a 15 metros pero, 
a poco que cambiase la profundidad la flotabili-
dad del seco se modificaba y había que estar muy 
atento al traje si no querías acabar en superficie.

Así que la primera conclusión de 
bucear con el seco es que se hace 
necesario estar muy atento a los 
cambios de profundidad para 
ir gestionando el aire del traje.
Al ganar profundidad placa pero sobre todo te 
vuelves muy negativo, si pierdes se expande el 
aire y a la que te descuides empiezas a subir. Sus 
efectos son muy superiores al jacket / ala que 
puedas llevar, porque si vas correctamente lastra-
do apenas le metes aire con lo que los cambios 
de profundidad afectan poco. Sin embargo, con 
el seco para evitar el placaje se le mete bastante 
más aire y la flotabilidad se ve muy afectada con 
los cambios de profundidad.

28 Escápate



Otro aspecto muy a tener en cuenta al bucear 
con el seco son las posturas. Para mí es natu-
ral ponerme cabeza abajo cuando encuentro un 
“bicho” que ver, de esa forma me es fácil aso-
marme al hueco y me aseguro que no toco nada 
con las aletas. Pues bien, este hábito no es nada 
recomendable con el seco, en pocos segundos 
todo el aire del traje estará en los pies, tu cuerpo 
placado e iniciarás un molesto ascenso con los 
pies por delante. Gracias a las indicaciones de To-
más en la piscina, aquello no pasó de un pequeño 
susto pero es algo a tener en cuenta. Igualmente 
hay que tener en mente que la válvula de vaciado 
está en el brazo izquierdo del traje, lo recordé 
rápidamente cuando viendo un pecio me giré le-

vantando ese hombro para observarlo de abajo 
a arriba. El aire del seco tarda bastante poco en 
subir al brazo, dejando el traje vacío y a mí placa-
do camino del fondo al volverme muy negativo. 

Y por último, creo que hay que hablar del placaje, 
parece mentira lo que se nota nada más meter 
los pies en el agua aunque se soluciona fácilmen-
te al meter un poco de aire en el traje. Eso sí, 
creo que es importante tener unas rock boots 
de la talla adecuada para que los cordones aprie-
ten y el aire no fluya por tus pies libremente. 
Yo hice mis dos primeras inmersiones con mis 
escarpines de siempre, al ser elásticos, el aire que 
llegaba a los pies los agrandaba teniendo la sensa-
ción de que iba a perder las aletas. No era tanto 
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la sensación, de la que todo el mundo habla, de 
que los pies se te van hacia arriba si no que el 
aire separaba el escarpín del pie haciendo que la 
aleta bailase libremente. El segundo día, aunque 
no fuesen de mi talla, las rock boots de Tomás 
ayudaron considerablemente a controlar el aire 
que iba a los pies. Creo que con unas botas de la 
talla adecuada este problema se minimiza consi-
derablemente.

Como resumen, tras tres inmersiones las sen-
saciones son contrapuestas. He pasado mucho 

menos frío que con un semi un par de sema-
nas antes en Cartagena, sobre todo se afronta 
la segunda inmersión con otro espíritu, pero el 
buceo se hace más incómodo. No deja de ser 
un elemento más que controlar bajo el agua so-
bre el que hay que estar siempre atento. Yo con 
el húmedo/semi buceo de forma muy natural, 
puedo dedicar la mayor parte de mi atención a 
ver y disfrutar del ambiente. Sin embargo, con el 
seco tengo que estar todo el tiempo atento a él 
aunque supongo que con el tiempo su manejo 
se me irá haciendo más sencillo y natural.   Ð



Historia del Buceo IV
No vayáis a pensar que porque hayáis 
elegido pasar página en un capítulo de 
la historia la cosa quedará ahí ¡menuda 
soy! Ya ahondaremos más adelante 
en la evolución de las campanas. Así 
lloverá a gusto de todos aquellos que 
han participado en la votación ¡Gracias! 

Desde el comienzo hemos visto 
el afán del ser humano por querer 
descubrir los fondos marinos de un 
modo lo más independiente posible, 
discreto e intentando que el buceador 
se encontrara siempre en las mejores 
condiciones posibles. Con Leonardo da 
Vinci llegamos a tener la idea más similar 
de lo que entendemos hoy en día por 
buceador y en esa línea que inició este 
gran renacentista es en la que seguiremos.

Demos un salto largo y con determinación. 
Un salto difícil porque a partir del 
siglo XVIII se aceleraran los inventos 
relacionados con el buceo. Veamos 
aquellos que por cualquier motivo resulten 
más interesantes, curiosos o atrevidos.  

Primera parada ¡1715! Momento en el que el aristócrata 
francés Pierre Rémy diseñó un traje de buceo que 
recibía aire desde la superficie a través de dos tubos que, 

Por Ester Moreno
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conectados con una escafandra metálica, llenaban 
de aire todo el interior del traje, el cual era de 
cuero, a excepción de la escafandra que reposaba 
directamente sobre los hombros del buzo (Fig. 1) 

En cambio el invento del alemán Karl Heinrich 
Klingert en 1797 nada tenía que ver con el anterior. 
Éste creo un traje compuesto por un cilindro de 
hierro estañado que rodeaba la cintura del buzo 
cuya parte superior presentaba una especie de 
cúpula que era la que cubría la cabeza (Fig.2). 
Todo ello estaba conectado con un tanque de 

aire de importantes dimensiones del que se podía 
controlar su flotabilidad por medio de un pistón 
graduable y cuya escafandra tenía dos juntas para 
poder respirar sin dificultad el aire comprimido 
de dicho tanque. La verdad es que el sistema no 
le debió convencer demasiado al alemán, el cual 
acabó reduciendo las dimensiones del mismo 
(Fig.3). La cosa no quedo aquí. A Klingert le seguía 
dando vueltas en la cabeza la idea de mejorar 
las estancias en el fondo del mar y llevó a cabo 
la construcción de una cámara submarina que 
le serviría no solo como una zona de descanso 
sino también 
como reserva 
de aire pues a 
través de una 
serie de tubos 
se conectaban 
la cámara y 
el cilindro en 
que el que se 
e n c o n t r a b a 
inmerso el buzo.

El siguiente salto 
será a 1830. 
Cierto que ya 
hemos hablado 
de escafandras 
aunque en 
realidad no lo 
fueran, de ahí 
que hasta ahora 
a p a r e c i e r a 
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siempre escrito en cursiva, así nos 
entendíamos mejor. Será August Siebe, 
ingeniero alemán,  quién creó lo que 
conocemos propiamente con el nombre de 
Escafandra y la respuesta es sí, es la imagen 
que todos tenemos en la cabeza (Fig.4). 

Como si de un cuento se tratase todo 
comenzó en 1823 cuando los hermanos 
ingleses Charles Anthony y Jhon Deane 
crearon un casco destinado para ser usado 
por bomberos. Un par de años más tarde y 
visto el éxito obtenido decidieron fundar una 
empresa cuyo fin iba a ser la recuperación 
de todas esas redes y anclas que se perdían 

por temporales o trabajos diversos en el mar. 
Ni cortos ni perezosos modificaron el casco 
de bombero que ya tenían pero no les debió 
convencer cuando reclamaron la ayuda en 1830 
de Siebe que por aquél entonces ya contaba 
con un premio de la Royal Sociaty of Arts de 
Londres gracias a sus inventos. Ese mismo año 
ya diseñó un casco con una ventana frontal 
y otras dos laterales de un tamaño menor 
que iba unido a una cubrición de cuero hasta 
la cintura, lugar por el que salía el aire. Pero, 
como viene sucediendo, la cosa no quedó ahí. 
Seis años más tarde añadió al casco una válvula 
que permitía que el aire suministrado desde la 
superficie ganara a la presión ejercida por el 
agua. Sumemos otro año más, un año decisivo, 
año en el que creó el primer traje de la historia 
impermeable y desmontable destinado a 
prácticas submarinas. Cubría todo el cuerpo 
del buzo, estando realizado por completo con 
lona cauchutada que se fijaba a la escafandra 
gracias a roscas y tornillos.  Incorporando más 
tarde unas botas conocidas como pies pesados 
al haber añadido a las botas unas suelas de 
plomo (Fig.5). Siebe logró salvar con su traje 
el peligro que todo buzo corría si perdía la 
posición vertical, ya que hasta el momento 
los trajes y escafandras al no ser conjuntos 
cerrados si perdían la vertical perdían el 
espacio con aire de sus escafandras. El buzo 
no solo ganaba en seguridad y movilidad 
sino que también podría protegerse del frio 
de las aguas al tratarse de un traje seco. 
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Si algo queda claro es que estos inventos fue-

ron suyos pero no sucede lo mismo con el tan 

utilizado nombre de escafandra. Se puede decir 

que fue un regalo que le otorgó en 1775, antes 

de que el propio Siebe naciera (1788-1872), el 
abad francés Jean-Baptiste de La Chapelle. El 
abad escribió el Traité de la construction  théori-
que et pratique du scaphandre ou du bateau de 
l›homme en el que describe un traje realizado 
con un corcho para que los soldados france-
ses pudieran flotar el cruzar determinados 
cursos de agua (Fig.6). No tuvo utilidad al-
guna pero el nombre de escafandra pervivió 
ligado a los equipos subacuáticos de Siebe.

Nuestro gran inventor alemán, designado por 
muchos como el padre del buceo moderno, 
cosechó grandes éxitos, lo que le llevó a fun-
dar en 1870, junto a su socio y yerno Gorman, 
la compañía Siebe Gorman Ltd. dedicada a tra-
jes, equipos y trabajos submarinos. Y si la intri-
ga puede con vosotros y queréis saber que fue 
de la empresa después de estas fechas no os 
va a quedar más remedio que hacer clic en su 
web:   http://www.siebegorman.com/about.php



Y mientras un 
alemán como 
Siebe triunfa-
ba en Londres, 
dos franceses 
revoluciona-
ban el mun-
do submari-
no teniendo 
el sistema de 
e s c a f a n d r a 
autónoma de 
otro alemán, 

Klingert, como idea base. El ingeniero de minas 
Benoit Rouquayral incorporó en 1860 el primer 
regulador patentado de la historia a una re-
serva de aire, eso sí, destinado a mejorar la si-
tuación en las minas. El origen del mismo vino 
de mano del médico francés Manuel Teodoro 
Guillaumet en 1838 que si bien creo un punto 
de partida para el regulador tal cual hoy día lo 
conocemos nada tenía que ver en aquel mo-
mento pues aún recibía aire desde la superficie.

En 1865 el teniente de la marina francesa Augus-
te Denayrouze se interesó en el sistema innova-
dor de Rouquayral con el fin de aplicarlo en el 
buceo y lograr un sistema autónomo. Acabaron 
asociándose y fruto de esa unión nació el “Ae-
róforo”. Colocaron  tras la nuca del buzo un pe-
queño depósito que contenía aire a 30-40 atm, al 
cual por un lado le unieron la válvula de demanda 
que transformaba el aire a la presión ambiental 

y por el otro un latiguillo que suministraba aire 
desde superficie. Lograron que el buzo pudiera 
respirar en un lapso de tiempo determinado de 
forma autónoma en caso de que por cualquier 
circunstancia o razón se cortara el suministro 
de aire desde la superficie (Fig.7). Fue un gran 
éxito que no pasó desapercibido ¡si hasta llegó 
a recibir una medalla de oro en la Exposición 
Universal de París de 1867! Y fue tal el impacto 
creado que hasta el capitán Nemo de Julio Ver-
ne fue equipado con este sistema en sus Veinte 
mil leguas de viaje submarino ¡Magnifico! eso sí, 
Nemo respiraba sueños, de ahí que tuviera más 
tiempo de autonomía pues se ha calculado que 
en la vida real solo se hubiera podido permitir 
inmersiones de menos de 30 minutos y nunca 
superando los 10 metros de profundidad. Así que 
soñemos que en el momento más inesperado 
nos funciona como a Verne y el capitán Nemo. Ð

Indice de figuras
Fig. 1: http://www.vistaalmar.es/images/stories/
fotos-30/traje-buceo-pierre-remy-de-beauve.jpg
Fig.2: http://img.gawkerassets.com/
img/18kwwmcv2985wjpg/ku-medium.jpg
Fig.3: http://3.bp.blogspot.com/_qTDAEasFLtU/
RiOnd5gy9nI/AAAAAAAAC10/JsbSOg0fPEI/s1600/
Klingert%2Ba.jpg
Fig.4: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/
commons/thumb/4/42/Divers_-_Illustrated_London_
News_Feb_6_1873-2.PNG/481px-Divers_-_Illustrat-
ed_London_News_Feb_6_1873-2.PNG
Fig.5: http://www.vistaalmar.es/images/stories/
fotos-30/traje-buzo-pies-pesados.jpg
Fig.6: http://www.latude.net/PhotosBase/12232B-
G.jpg
Fig.7: http://www.planetazul.org.ar/regulador-
rouquaryol_md.jpg

35historia del buceo



Zona seca

Y después del trabajo bien hecho...
... algo ligerito para entrar en calor, después de las heladoras 

condiciones de la bahía de Santander. Además, una de las pocas 
fotos de la sección masculina  de la directiva del club todos 

juntos. Aunque más rara aún es la de la página 24.  ¿Cuándo 
tendremos un documento gráfico de la directiva completa?
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Un cúmulo de circunstancias han hecho que el parto de este Escápate haya sido el más ac-
cidentado de todos. Y no por la tardanza de los colaboradores, disciplinados y organizados 
como el que más, ni por la escased de artículos -de nuevo ha quedado información para el 
próximo número-, sino por causas sólo achacables a mi. Una vez más, mi agradecimiento 
a todos los que están y a vosotros que sois los que marcáis el interés por esta revista. Por 
orden de aparición:

•	 David Cachavera habló de las paradas profundas, en un intento por acercarnos los 
“otros” fundamentos del buceo.

•	 Ángel Luis Mula, diseccionó como sólo él sabe hacer una máscara de buceo, contán-
donos qué criterios elegir cuando elegimos una..

•	 David Martín (Deiviz) nos contó la experiencia de bucear a 14º en Santander, y todo 
lo que suele rodear una auténtica salida “Oceánica”.

•	 Rafa Santos compartió con nosotros lo que sintió la primera vez que se metió en un 
traje seco para bucear.

•	 y Ester Moreno, nuestra arqueóloga favorita, sigue desentrañando cómo un pariente 
lejano del chimpacé dió el paso y se aventuró a conocer las profundidades marinas.
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